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Lucas 2:1-7 (NTV). En esos días, Augusto, el emperador de Roma, decretó que 
se hiciera un censo en todo el Imperio romano. (Este fue el primer censo que 
se hizo cuando Cirenio era gobernador de Siria). Todos regresaron a los 
pueblos de sus antepasados a fin de inscribirse para el censo. Como José era 
descendiente del rey David, tuvo que ir a Belén de Judea, el antiguo hogar de 
David. Viajó hacia allí desde la aldea de Nazaret de Galilea. Llevó consigo a 
María, su prometida, quien estaba embarazada. Mientras estaban allí, llegó el 
momento para que naciera el bebé. María dio a luz a su primer hijo varón. Lo 
envolvió en tiras de tela y lo acostó en un pesebre, porque no había 
alojamiento disponible para ellos. 

Advenimiento: La temporada de un esperar expectante.

C.S. Lewis: “Si nos encontramos con deseos que nada en este mundo puede 
satisfacer, la explicación más probable es que fuimos hechos para otro 
mundo”.

¡La historia de Navidad nos recuerda que hay una esperanza mayor que Dios 
desea que experimentemos y esa esperanza es personificada en Jesús!

RECUERDA: Esperanza tiene un nombre, y Su nombre es Jesús. 

Mateo 12:21 (NTV). Y su nombre será la esperanza de todo el mundo».

LA HISTORIA DE NAVIDAD ME LLENA DE ESPERANZA:

1. SU [PRESENCIA] ESTÁ CONMIGO.

Mateo 1:23 (NTV). «¡Miren! ¡La virgen concebirá un niño! Dará a luz un hijo, y lo 
llamarán Emanuel, que significa “Dios está con nosotros”».



Efesios 2:11-13. No olviden que ustedes… antes estaban excluidos… En esos 
tiempos, ustedes vivían apartados de Cristo. No… conocían las promesas del 
pacto... Ustedes vivían en este mundo sin Dios y sin esperanza, pero ahora han 
sido unidos a Cristo Jesús. Antes estaban muy lejos de Dios, pero ahora fueron 
acercados por medio de la sangre de Cristo.

2. MI [ADOPCIÓN] FUE SELLADA.

Juan 1:12 (NTV). pero a todos los que creyeron en él y lo recibieron, les dio el 
derecho de llegar a ser hijos de Dios. 

Romanos 8:15-16 (NVI). Y ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los 
esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como hijos y les permite 
clamar: «¡Abba! ¡Padre!». El Espíritu mismo asegura a nuestro espíritu que 
somos hijos de Dios.

3. MI [SALVACIÓN] ES SEGURA.

Juan 10:28-29 (NVI). Yo les doy vida eterna y nunca perecerán, ni nadie podrá 
arrebatármelas de la mano. Mi Padre, que me las ha dado, es más grande que 
todos; y de la mano del Padre nadie las puede arrebatar.

Es la fidelidad pasada de Dios que nos motiva a tener esperanza en un futuro 
mejor.

Hebreos 10:23 (NVI). Mantengamos firme la esperanza que profesamos, 
porque fiel es el que hizo la promesa.
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